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Resumen
La introducción de especies exóticas es la segunda causa de pérdida de biodiversidad a nivel mundial. La nutria 

neotropical (Lontra longicaudis) es considerada uno de los depredadores tope de los ambientes acuáticos, por lo que 
su presencia ejerce un control natural sobre otras poblaciones animales. El objetivo de este trabajo fue describir los 
hábitos alimenticios de la nutria y documentar el consumo de especies de peces exóticos. Se establecieron 4 transectos 
de 10 km en los ríos Ayuquila-Armería y Marabasco, en la Reserva de la Biosfera Sierra de Manantlán, para recolectar 
heces, durante los periodos seco y lluvioso de 2018. En el laboratorio, las heces se lavaron, se tamizaron y se secaron 
en un horno a 70 °C por 24 h, tras lo cual se separaron e identificaron las partes consumidas. Se recolectaron 101 
heces en el río Ayuquila-Armería y 93 en el Marabasco. El 80% de la alimentación está compuesta por peces y 
crustáceos, mientras que el 20% restante incluye insectos, mamíferos, reptiles, anfibios, aves, moluscos y materia 
vegetal. Se identificaron 16 especies de peces consumidos, de los cuales 5 son exóticos. La nutria neotropical presenta 
una alimentación oportunista y generalista, basada principalmente en el consumo de peces y crustáceos.

Palabras clave: Áreas naturales protegidas; Control biológico; Ecosistemas acuáticos; Especies introducidas; Manejo 
de la biodiversidad 
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Introducción 

La nutria neotropical (Lontra longicaudis) es un 
mamífero carnívoro, adaptado a vivir en ambientes 
acuáticos como arroyos, ríos, lagos, lagunas, lagunas 
costeras, presas y canales de irrigación (Gallo-Reynoso, 
1989). Al ser un excelente depredador semi-acuático, 
la alimentación de la nutria se encuentra conformada 
principalmente por peces y crustáceos; sin embargo, 
también es una especie generalista en las redes tróficas 
de este ecosistema, por lo que se alimenta también de 
moluscos, insectos y vertebrados como aves, mamíferos, 
anfibios y reptiles (Gallo-Reynoso et al., 2008). Díaz-
Gallardo et al. (2005) realizaron un estudio en la cuenca 
baja del río Ayuquila-Armería, en el que se encontró que 
los hábitos alimenticios de la nutria están conformados 
principalmente de peces (72.6%), crustáceos (68.6%), 
insectos (46.2%) y otros, como reptiles (3.8%), mamíferos 
(3.2%), aves (3.2%) y semillas (1%), situación similar a 
lo documentado en este trabajo. También se observó que 
para la época de lluvias existe una mayor incidencia de 
crustáceos que de peces, mientras que en la época seca 
ocurre lo contrario. De igual manera, se encontraron restos 
de plantas en los elementos de su alimentación. Al ser el 
depredador tope de los ambientes acuáticos y ribereños 
en los ecosistemas dulceacuícolas, la nutria neotropical 
mantiene un control natural sobre las poblaciones de sus 
especies presa, principalmente en los peces, tanto nativos 
como exóticos (Gallo-Reynoso, 1989).

Las especies exóticas se definen como organismos 
introducidos, de manera deliberada o involuntaria, 
en un ecosistema fuera de su rango de distribución 
natural, pudiendo reproducirse y generar una población 
permanente en el largo plazo (Rocamora y Henriette, 

2015). Las especies exóticas se consideran como invasoras 
cuando afectan a las poblaciones de organismos nativos, 
causando cambios en la composición de especies y en la 
estructura trófica mediante la competencia por recursos, 
la depredación o la transmisión de enfermedades, entre 
otros mecanismos (Conabio, 2010). La presencia de 
especies exóticas invasoras resulta alarmante debido a 
que actualmente, después de la destrucción del hábitat, la 
introducción de especies exóticas es la segunda causa de 
pérdida de biodiversidad a nivel mundial (Conabio, 2020).

Además de afectar a los organismos, las especies 
exóticas causan alteraciones en la dinámica ecológica 
de los ecosistemas, ya que modifican la estructura de 
las comunidades, la dinámica de las poblaciones, las 
interacciones entre organismos y la estructura física de los 
ecosistemas, provocando desequilibrios en los procesos 
ecológicos (Low et al., 2014). Así mismo, los impactos 
socioeconómicos del establecimiento de las especies 
exóticas a escala mundial se estiman en millones de 
dólares, ya que impactan la agricultura, la silvicultura, 
la pesca, la salud, el turismo y los usos culturales de la 
biodiversidad (Marbuah et al., 2014).

Los ecosistemas más vulnerables por la presencia 
de especies exóticas son los ecosistemas acuáticos 
continentales, pues se estima que la tasa de extinción 
de especies nativas causada por la presencia de especies 
exóticas, es 5 veces mayor que en los ecosistemas terrestres 
(Low et al., 2014). En este contexto, las principales vías 
de introducción de especies de peces exóticos son la 
acuicultura, el acuarismo y el fomento a la pesca deportiva 
y de autoconsumo en ríos, lagos y embalses (Rocamora y 
Henriette, 2015). 

En México se han registrado entre 104 y 150 especies 
de peces exóticos en ecosistemas dulceacuícolas (Conabio, 
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2020; Lyons et al., 2020). En las cuencas de la Reserva 
de la Biosfera Sierra de Manantlán, considerada una de las 
áreas naturales protegidas más importantes del occidente 
de México, se ha registrado la presencia de 7 especies de 
peces exóticos en los diferentes microhábitats acuáticos 
(Lyons y Mercado-Silva, 1999). 

Aunque está considerada como amenazada a nivel 
internacional y nacional, la nutria neotropical presenta 
poblaciones adecuadas que se distribuyen ampliamente 
en las cuencas de la Reserva de la Biosfera Sierra de 
Manantlán (Brito-Ríos, 2017; Díaz-Gallardo et al., 2005; 
Jiménez-Hernández, 2009). El estudio de su ecología, y en 
específico de sus hábitos alimenticios, es muy importante 
para evaluar y enfatizar su papel como consumidora de 
especies de peces exóticos en los ecosistemas dulceacuícolas 
de la reserva y su región de influencia. El objetivo de este 
trabajo fue analizar las especies que forman parte de la 
alimentación de la nutria neotropical, con énfasis en los 
peces exóticos, en las 2 principales cuencas de la Reserva 
de la Biosfera Sierra de Manantlán.

Materiales y métodos

La Reserva de la Biosfera Sierra de Manantlán es 
un área natural protegida que abarca una sección de la 
sierra Madre del Sur, cerca de su confluencia con el Eje 
Neovolcánico Transversal y la sierra Madre Occidental. 
Su extensión es de 139,577 ha y ocupa terrenos de los 
municipios de Autlán, Casimiro Castillo, Cuautitlán, 
Tolimán y Tuxcacuesco en Jalisco y de Cómala y 
Minatitlán, en Colima (INE, 2000; fig.1). Presenta un 
gradiente altitudinal que va de los 400 a los 2,860 m 
snm, con una temperatura media anual entre 16 y 22 °C 
y una precipitación que oscila de los 80 mm a los 1,700 
mm. El área alberga aproximadamente 3,000 especies de 
plantas distribuidas en 12 tipos diferentes de vegetación. 
La reserva alimenta 3 cuencas hidrográficas, la cuenca del 
río Ayuquila-Armería, la del río Marabasco y la del río 
Purificación (Cuevas y Jardel, 2004; Jardel, 1992).

En la reserva habitan 110 especies de mamíferos, 336 
especies de aves y 85 especies de reptiles y anfibios. Así 
mismo, dentro de las cuencas de estos ríos se encuentran 
35 especies de peces asociadas a ambientes dulceacuícolas 
pertenecientes a 5 órdenes (Crypriniformes, Characiformes, 
Cyprinodontiformes, Perciformes y Siluriformes) y 
13 familias (Cyprinidae, Catostomidae, Centrachidae, 
Gobiesocidae, Characidae, Poecilidae, Goodeidae, 
Eleotridae, Gobiidae, Mugilidae, Haemulidae, Cichilidae 
e Ictaluridae); de estas familias, 25 especies son nativas, 10 
de ellas endémicas y 5 se encuentran en alguna categoría 
de riesgo, según la Norma Oficial Mexicana NOM-059-

SEMARNAT-2010; 3 especies se consideran extirpadas. 
Siete especies se encuentran clasificadas como especies 
exóticas (Mercado-Silva et al., 2020). En estas cuencas 
también se distribuyen 9 especies de crustáceos (INE, 
2000; Semadet, 2018).

La cuenca del río Ayuquila-Armería se localiza en 
el occidente de México y forma parte de los estados 
de Jalisco y Colima (fig. 1). La cuenca pertenece a la 
región hidrológica 16, tiene una superficie de 9,863.96 
km2 y una longitud de 321.44 km. Es uno de los 15 ríos 
más importantes de los 100 existentes en la vertiente del 
Pacífico y se encuentra entre los 43 más importantes en 
el ámbito nacional (Martínez et al., 2005). Su caudal es 
muy variable; aunque presenta un flujo perenne de agua, 
este se encuentra regulado por la presencia de 5 presas: 
Nogal, Trigomil, Tacotán, La Croix y Basilio Vadillo 
(también conocida como presa de las Piedras), además de 
2 embalses derivadores de riego que abastecen de agua 
para la siembra de caña de azúcar y otros cultivos. La 
parte media de la cuenca atraviesa el valle agrícola de 
los municipios de El Grullo y Autlán de Navarro; al salir 
del valle, constituye el límite norte de la Reserva de la 
Biosfera Sierra de Manantlán por aproximadamente 73.3 
km (Meza-Rodríguez, 2017; Santana et al., 1993).

La cuenca del río Marabasco, pertenece a la región 
hidrológica 15. Esta cuenca nace en la zona sureste de 
la sierra de Manantlán y representa el límite estatal entre 
Jalisco y Colima (fig. 1). La cuenca presenta una superficie 
de 5,439 km2, recorriendo una distancia estimada de 123 
km desde su nacimiento hasta el mar (Jiménez-Román, 
1980). El caudal del río no se encuentra regulado, debido 
a que no existe ninguna presa o infraestructura en el cauce 
que controle el flujo.

Para describir los hábitos alimenticios de la nutria en 
estas 2 cuencas de la sierra de Manantlán, se realizó una 
salida de campo al mes a cada río, con duración de 3 días 
durante la temporada seca (febrero, marzo, abril, mayo 
y junio) y durante la temporada de lluvia (julio, agosto, 
septiembre, octubre y noviembre) en el 2018 para la 
búsqueda de heces de nutria. Se recorrieron 4 transectos de 
10 km cada uno, en los ríos Ayuquila-Armería y Marabasco 
(2 transectos se hicieron en las zonas de valle y 2 en las 
zonas de cañón), a pie o en kayak, por ambos márgenes 
del río; la suma de los transectos (40 km) representan al 
menos 30% tanto de la cuenca baja del río Ayuquila, como 
de la cuenca alta del Marabasco (las zonas adyacentes a la 
Reserva de la Biosfera Sierra de Manantlán). La anchura 
del transecto abarcó una distancia de 10 m del cauce hacia 
tierra adentro, incluyendo las rocas y las islas dentro del 
cauce mismo, ya que las nutrias defecan en letrinas que 
seleccionan dentro o al lado de la corriente del río. Las heces 
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encontradas fueron fotografiadas y georreferenciadas para, 
posteriormente, ser colocadas en bolsas de plástico para su 
traslado al laboratorio (Gallo-Reynoso, 1989).

Una vez en el laboratorio, se contabilizaron las heces 
recolectadas y se realizó un análisis de las características 
físicas de las mismas, describiendo el color, el tamaño, la 
forma y el peso, así como el tipo de substrato en donde 
fueron encontradas. Las heces se colocaron en vasos de 
precipitado con agua y jabón líquido por 24 horas, para la 
emulsificación, precipitación de sólidos y neutralización 
bacteriana. A continuación, se colocaron en un cernidor 
y se lavaron con agua. Aún húmedas, se colocaron en 
bandejas y se secaron en una estufa a 70 °C por 24 horas. 
Las muestras secas se pesaron y se tamizaron para separar 
las partes duras con pinzas de disección (Díaz-Gallardo et 
al., 2005).

El reconocimiento de las presas consumidas por la nutria 
se realizó mediante la identificación de los organismos, a 
través de los restos óseos, escamas, pelos, plumas, etc. Los 
restos óseos, pelos y plumas se cotejaron con ejemplares 
de la Colección de Vertebrados del Centro Universitario 
de la Costa Sur, de la Universidad de Guadalajara. Para 
las escamas se creó una colección de referencia a partir 
de escamas ya identificadas para facilitar la determinación 
de los peces. La elaboración de esta colección se realizó 
tomando escamas de 3 partes de los peces (cabeza, cola 
y línea lateral), las cuales se montaron y etiquetaron en 

portaobjetos, colocando en cada uno, una escama teñida 
con azul de metileno y otra sin teñir, de cada parte antes 
mencionada. Posteriormente, se fotografiaron y el voucher 
quedó depositado en la Colección de Vertebrados del 
Departamento de Ecología y Recursos Naturales - Instituto 
Manantlán de Ecología y Conservación de la Biodiversidad 
(IMECBIO), Universidad de Guadalajara.

Se analizó el contenido general de las excretas y 
se describieron a detalle los elementos encontrados, 
elaborando una lista de las especies consumidas, con 
énfasis en los peces exóticos. Las especies identificadas 
fueron catalogadas según su tamaño en 3 categorías: 
tamaño pequeño, con ≤ 100 mm longitud total; tamaño 
mediano, entre 100-200 mm y tamaño grande, de ≥ 200 
mm (Lyons y Mercado-Silva, 1999). Se realizó el análisis 
de los componentes de la alimentación, calculando la 
frecuencia de aparición (FA) y el porcentaje de aparición 
(PA) (Briones-Salas et al., 2013):

FA = (Fs N-1) 100        PA = (Fs ΣFt-1) 100

donde FA: frecuencia de aparición, PA: porcentaje 
de aparición, Fs: número de heces en donde una presa 
aparece, N: número total de heces, Ft: sumatoria de las 
apariciones.

Se aplicaron pruebas de χ2 de bondad de ajuste para 
evaluar el tamaño de muestra en las distintas configuraciones 

Figura 1. Ubicación de la Reserva de la Biosfera Sierra de Manantlán, las cuencas de los ríos Ayuquila-Armería y Marabasco y los 
transectos de muestreo en cada uno de los ríos.
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de cada río, y para explorar una posible variación estacional 
en la alimentación en ambas cuencas. Para explorar la 
relación entre las especies y la frecuencia de consumo, 
se realizó una prueba de normalidad Anderson-Darling, 
en ambos ríos; los datos no presentaron una distribución 
normal (p < 0.01), por lo que se realizó un modelo lineal 
generalizado (GLM) basado en la distribución de Poisson, 
así como una prueba de Mann-Whitney para determinar 
si hay diferencias en el consumo de especies nativas y 
exóticas. Todos los análisis estadísticos se realizaron con 
el programa estadístico “R” (R Core Team, 2017). Se 
llevó a cabo un análisis de la diversidad de las especies de 
peces encontrados en las excretas de la nutria, aplicando 
los parámetros de diversidad verdadera de Hill (Jost y 
González-Oreja, 2012) en relación con la morfología del 
transecto en cada río (valle y cañón); debido a la naturaleza 
de estas medidas de diversidad, no se realizaron análisis 
estadísticos.

Resultados

Se recolectaron un total de 194 heces de nutria 
neotropical: 101 en el río Ayuquila-Armería y 93 en el 
río Marabasco, siendo las zonas de cañón donde más 
excretas se recolectaron, en comparación con las zonas de 
valle: 82.2% vs. 17.8% en el río Ayuquila-Armería (χ2 = 
41.83, p = 9.95e-11) y 83.9% vs. 16.1% en el Marabasco 
(χ2 = 42.68, p = 6.65e-11). Las heces de nutria fueron 
cilíndricas, de 15 a 25 mm de diámetro y de 50 a 100 mm 
de largo. El color estuvo relacionado con el contenido, 
siendo los colores más comunes el verde (pescado), rojo 
(crustáceos) y negro (insectos). Generalmente, las heces 
se encontraron constituidas por escamas de peces y partes 
duras de crustáceos e insectos. En ambos ríos, en 90% de 
las veces, las heces se encontraron formando letrinas en 
rocas en medio del cauce o en las orillas, mientras que 
el restante 10% estaban sobre troncos de árboles caídos. 

El 27.8% de las heces en el río Ayuquila-Armería 
correspondieron a un solo tipo de presa, 29.6% a 2 tipos 
de presas, 37% a 3 tipos y 5.6% a 4 tipos. El 11.7% de 
las heces, en el río Marabasco, pertenecía a un solo tipo 
de presa, 45% a 2 tipos, 33.3% a 3 tipos y 10% a 4 tipos 
de presas. Los contenidos encontrados en las heces, en 
el río Ayuquila-Armería, corresponden a peces (44.1% 
de las heces), crustáceos (29.7%), insectos (16.1%), 
vertebrados (6.8%), moluscos (1.7%) y materia vegetal 
(1.6%). Por su parte, los contenidos encontrados en las 
heces de nutria, en el río Marabasco, fueron crustáceos 
(39.3%), insectos (32.4%), peces (16.2%) y vertebrados 
(12.1%). La proporción de los elementos consumidos por 
la nutria en ambas cuencas permanecieron igual en las 
estaciones seca y lluviosa; no se encontraron diferencias 

significativas en los hábitos alimentarios estacionales, ni 
en el río Ayuquila-Armería (χ2 = 0.542, g.l. = 5, p = 0.990), 
ni en el Marabasco (χ2 = 3.209, g.l. = 3, p = 0.360).

En las excretas de la nutria se registraron 16 especies 
de peces pertenecientes a 8 familias y 5 órdenes (tabla 1). 
En el río Ayuquila-Armería se contabilizaron 16 especies 
y 6 en el río Marabasco. De las especies depredadas en 
ambos ríos, 5 fueron especies exóticas. Con respecto al 
tamaño, los peces consumidos por las nutrias fueron 7 
especies de tamaño grande (5 exóticas y 2 nativas), 3 de 
tamaño mediano y 6 pequeños (todas nativas).

El GLM reportó que existe una diferencia significativa 
(p < 0.05) entre los individuos consumidos por tamaño 
(río Ayuquila-Armería: F = 1.19e-06, río Marabasco: F = 
0.025). Por último, la prueba de Mann-Whitney mostró 
que en ambos ríos no hay diferencias significativas entre el 
consumo de especies nativas y especies exóticas por parte 
de la nutria (río Ayuquila-Armería, W = 44, p = 0.0667; río 
Marabasco, W = 5, p = 1), agrupadas independientemente 
de su tamaño.

La distribución de las especies de peces consumidas 
por la nutria en ambos ríos, se concentró más en las zonas 
de cañón que en las zonas del valle. En los transectos 1 y 
2 del río Ayuquila-Armería, correspondientes a la zona del 
valle, se obtuvo una diversidad de orden 0 —0D = 8— y 
de orden 1 —1D = 19.088, mientras que en los transectos 
3 y 4, correspondientes a la zona del cañón, se obtuvieron 
diversidades 0D = 12 y 1D = 37.193. Por su parte, en los 
transectos 1 y 2 del río Marabasco, correspondientes a la 
zona de cañón, se obtuvieron diversidades 0D = 4 y 1D = 
9.824, mientras que en los transectos 3 y 4, correspondientes 
a la zona de valle, las diversidades fueron de 0D = 3 y 1D 
= 6.609. La comparación estadística de la diversidad de 
especies de peces encontradas en el río Marabasco no se 
pudo realizar, debido al tamaño de muestra.

Discusión 

Con los resultados obtenidos, se puede clasificar a la 
nutria neotropical como una especie generalista de hábitos 
oportunistas. Esto se deduce de la variedad de alimentos en 
términos de la cantidad de elementos distintos en las excretas 
y por la plasticidad de la dieta entre hábitats y estaciones, 
lo cual concuerda con lo reportado por diversos autores en 
México (Gallo-Reynoso, 1989; Briones-Salas et al., 2013; 
Casariego-Madorell et al., 2008). Aunque se considera una 
especie sensible a los cambios en los ecosistemas, y por 
lo tanto indicadora de la calidad ambiental, los elementos 
encontrados en su alimentación nos indican que la nutria 
es una especie tolerante a modificaciones de su entorno, 
capaz de ocupar áreas cercanas a las actividades humanas 
(Gallo-Reynoso, 1997). 
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De hecho, la nutria neotropical se adapta a la presencia 
humana, como se ha documentado en la región de la sierra 
de Manantlán. Se han reportado nutrias alimentándose en 
canales de riego e incluso irrumpiendo en granjas acuícolas 
para robar peces, lo cual también ha sido descrito para 
otras partes del país (Monroy-Vilchis y Mundo, 2009; 
Santiago-Plata et al., 2013). Dentro de los ecosistemas 
dulceacuícolas de la Reserva de la Biosfera Sierra de 
Manantlán y en general en el occidente de México, la nutria 
puede ser considerada como el mayor depredador en la 
cadena trófica de los hábitats ribereños y lacustres, ya que 
prácticamente se puede alimentar de cualquier organismo 
que habite en dichos ecosistemas (Díaz-Gallardo et al., 
2005; Brito-Ríos, 2017).

En la sierra de Manantlán, Jalisco, la alimentación de la 
nutria neotropical se encuentra constituida principalmente 
por peces y crustáceos, situación que es similar a otras áreas 
del país como Sonora, Tamaulipas, Veracruz, Campeche, 
Tabasco, Oaxaca, Chiapas, Guerrero, Michoacán, 
Morelos y el Estado de México (Briones-Salas et al., 
2013; Casariego-Madorell et al., 2008; Díaz-Gallardo et 
al., 2005; Gallo-Reynoso, 1989; Gallo-Reynoso et al., 
2008; Monroy-Vilchis y Mundo, 2009; Rangel-Aguilar 
y Gallo-Reynoso, 2013; Santiago-Plata et al., 2013). En 
su alimentación también encontramos elementos poco 

frecuentes descritos en otras partes del país como son 
pequeños mamíferos, reptiles, anfibios y aves acuáticas y 
terrestres. También se menciona el consumo de material 
vegetal. Ésto último, es un aspecto poco estudiado; sin 
embargo, Quadros et al. (2000) señalan la ingesta de 
fruta por parte de la nutria neotropical en ríos de Brasil, 
señalando que debido al amplio movimiento de las nutrias 
y a la alta tasa de germinación de las semillas consumidas, 
la nutria neotropical puede ser considerada una especie 
dispersora de semillas. Es importante resaltar que, dentro 
del área de estudio, los hábitos alimenticios también se 
encuentran constituidos en gran medida por insectos, 
situación que es similar en otras partes del país (Rangel-
Aguilar y Gallo-Reynoso, 2013).

En este sentido, Gallo-Reynoso (1989) reportó que, en 
ciertos ríos de las zonas áridas de México, los crustáceos e 
insectos constituyen casi la única fuente de alimento para 
las nutrias. Sin embargo, en los ríos de selvas tropicales 
de nuestro país, los peces son los elementos principales en 
la alimentación de la nutria. Aunque al parecer las nutrias 
se alimentan tanto de crustáceos como de peces, uno 
de estos grupos puede presentar una mayor importancia 
con respecto al otro. En un estudio realizado por Gallo-
Reynoso (1997) en Guerrero, encontró que en los meses 
de noviembre, diciembre y enero, 93.3% del contenido de 

Tabla 1
Peces presentes en la alimentación de la nutria neotropical en el río Ayuquila-Armería y Marabasco. PA = Porcentaje de aparición 
(ver Materiales y métodos).

Especie PA (%) Tamaño Clasificación Distribución Río

Cichlasoma istlanum 17.64 Mediano Nativa Cañón Ayuquila-Armería
Micropterus salmoides 15.68 Grande Exótica Cañón Ayuquila-Armería
Tilapia rendalii 12.74 Grande Exótica Cañón-Valle Ayuquila-Armería, Marabasco
Ilyodon furcidens 9.8 Mediano Nativa Cañón-Valle Ayuquila-Armería
Poeciliopsis turneri 9.8 Pequeño Nativa Cañón-Valle Ayuquila-Armería, Marabasco
Lepomis macrochirus 8.82 Grande Exótica Cañón Ayuquila-Armería, Marabasco
Gobiomorus maculatus 5.88 Pequeño Nativa Cañón Ayuquila-Armería
Oreochromis aureus 4.9 Grande Exótica Cañón-Valle Ayuquila-Armería, Marabasco
Agonostomus monticola 3.92 Grande Nativa Cañón Ayuquila-Armería, Marabasco
Goodea atripinnis 1.96 Pequeño Nativa Cañón Ayuquila-Armería
Dormitator latifrons 1.96 Pequeño Nativa Cañón Ayuquila-Armería
Cyprinus carpio 1.96 Grande Exótica Cañón-Valle Ayuquila-Armería
Astyanax aeneus 1.96 Mediano Nativa Cañón Ayuquila-Armería
Xenotoca eiseni 0.98 Pequeño Nativa Cañón Ayuquila-Armería, Marabasco
Scartomyzon austrinus 0.98 Mediano Nativa Cañón Ayuquila-Armería
Allodontichthys zonistius 0.98 Pequeño Nativa Cañón Ayuquila-Armería
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las heces correspondió a crustáceos de río, 5% a 4 especies 
de peces y 1.7% a insectos y otros elementos.

La poca variación en los hábitos alimenticios de la 
nutria en las diferentes estaciones de la región puede 
deberse a que sus componentes son abundantes y diversos 
todo el año. Por otro lado, se observa una diferencia 
entre cuencas, ya que sus hábitos alimentarios en el río 
Marabasco se encuentran constituidos principalmente por 
el consumo de crustáceos e insectos, más que por peces, 
situación que se incrementa en la época de lluvia. Esta 
situación podría deberse a las distintas zonas de la cuenca, 
debido a que existe una mayor presencia de peces en la 
parte media de la cuenca (valle) en relación con la parte 
alta (cañón), debido principalmente a las características de 
la zona alta de la cuenca, como la pendiente, el caudal y la 
temperatura del agua, entre otros (Martínez et al., 2005).

Con base en los resultados obtenidos mediante los 
valores de diversidad verdadera (Jost y González-Oreja, 
2012), se observó que existe una mayor diversidad de 
especies de peces en las heces de las nutrias del río 
Ayuquila-Armería, en los transectos de cañón —transectos 
3 y 4—, que en las pertenecientes a la zona del valle —
transectos 1 y 2—. Por otro lado, en el río Marabasco, 
la diversidad de peces en las heces de la nutria presentó 
resultados más similares entra los sectores del río, en 
donde la diversidad 1D del valle constituye el 67.3% de 
la diversidad del cañón y el valle. Estas diversidades de 
especies de peces en los hábitos alimenticios de la nutria, 
parece estar relacionada con hábitats mejor conservados 
(Lyons et al., 2011). 

Se han evaluado los hábitats pertenecientes a esos 
transectos del río, utilizando el índice de calidad de ríos 
y riberas (Riparian Quality Index, RQI por sus siglas en 
inglés; González-del Tanago y García-de Jalón, 2011), 
encontrando en el río Ayuquila-Armería un estado de 
conservación muy bueno en los transectos de cañón, 
comparado con estados del hábitat regular a pobre, en 
los transectos del valle. En el río Marabasco, el estado de 
conservación de los 4 transectos evaluados fue muy bueno 
(Brito-Ríos, 2017; datos no publicados). Esta variación 
en el estado de conservación del río Ayuquila-Armería, 
se debe principalmente al impacto de las actividades 
humanas de la zona (agricultura, industria, urbanización, 
ganadería, contaminación por residuos sólidos y líquidos), 
los cuales impactan de manera directa en el río, mientras 
que en el río Marabasco, la poca presencia humana ha 
mantenido un mejor estado de conservación en la zona 
alta y media de la cuenca. Por su parte, en ambos ríos se 
ha documentado una mayor abundancia de nutrias en los 
transectos de cañón que en la zona de valle, por lo que 
parece ser que el estado de conservación del hábitat influye 
en la diversidad de especies consumidas por la nutria, así 

como en la abundancia de individuos (Brito-Ríos 2017; 
Díaz-Gallardo et al.,2005). 

Las nutrias, en los 2 ríos analizados, tienen preferencia 
por las especies de mayor tamaño que por las de menor 
tamaño. Pese a no encontrarse una diferencia significativa 
entre el consumo de especies de peces nativos y exóticos, 
dentro de las cuencas de la sierra de Manantlán, la nutria 
neotropical consume 5 de las 7 especies de peces exóticas 
registradas para dichos ecosistemas (Lyons y Mercado-
Silva, 1999; Mercado-Silva et al., 2020). El trabajo de 
Lyons et al. (2011) indica que no hay especies abundantes 
en la zona del valle, solo en la zona del cañón, de las 
cuales 4 son tamaño grande (2 nativas y 2 exóticas), 2 
mediano (nativas) y 3 de tamaño pequeño (también 
nativas). Sin embargo, a partir de este trabajo sabemos 
que en la zona del cañón también están otras 3 especies 
exóticas de tamaño grande. Ésto sugiere una expansión 
de la distribución de las especies exóticas en el río, cuyas 
poblaciones, en función del tamaño de los individuos 
y frecuencia de aparición en las excretas, indicaría una 
selección de estas presas por la nutria. El consumo de 
especies de peces exóticos se encuentra documentado en 
otras partes del país y del mundo, como es el caso de 
Guatemala (Gallo-Reynoso, 1989, 1997; Rangel-Aguilar 
y Gallo-Reynoso, 2013; Juárez-Sánchez et al., 2019) por 
lo que, con base en los resultados obtenidos, podemos 
catalogar indirectamente a la nutria como consumidora de 
especies exóticas. 

En conclusión, al conservar a la nutria y a su hábitat, 
se podría mantener un control en las poblaciones de las 
especies exóticas, mitigando su impacto en los ecosistemas 
y en las poblaciones de peces nativos de la sierra de 
Manantlán y de la región. Es de importancia mantener la 
investigación y el monitoreo a mediano y largo plazo, de las 
poblaciones de nutrias y peces de estos ríos, así como del 
estado del hábitat en las cuencas de los ríos de la Reserva 
de la Biosfera Sierra de Manantlán, con la finalidad de 
aportar información precisa y detallada para llevar a cabo 
acciones de manejo enfocadas en la conservación de la 
nutria y su hábitat. También se recomienda desarrollar un 
protocolo de prevención, control y manejo de las especies 
de peces exóticos en la zona, para mitigar de manera 
eficiente el impacto de su presencia en los ecosistemas 
del área natural protegida y de la región.
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